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Estamos gratamente
sorprendidos al reci bir el
último número de INFOR·
MACIÓ PSIC OLOGI CA,
tanto por el cambio de for­
mato como por la cali dad
de su contenido, que hace
que podamos hablar de él
como revista y no como
«boletín»,

Con este último número
parece que dejamos real­
mente de ser una Delega­
ción de Psicólogos para
convertirnos en un Colegio
de Psicólogos, y esto coin­
cide con la revisión de los
estatutos y su actualiza­
ción.

Nos parece que en los
nuevos estatutos se debe­
rla potenciar las activida­
des de las comisiones, co­
sa que creemo s se llevar á
a cabo . Si esto es asl, ha­
brá que aplaudirlo, en

nuestra opinión, por dos
razones:

1.a Que el Coleg io Oñ­
cia l de Psicólogos del Pals
Valenciano sea realm ente
de todos, y cuando dec i­
mos esto nos referimos a
que la Junta de Gobierno
obte nga de las comisio nes
todo el apoyo que necesita
para sus act ividades. Sien­
do uno de los modos de
apoyo la creac ión de gru­
pos de trabajo para proble­
máti cas especif icas .

2.a Que la mejor mane­
ra de parti ci paci ón, y a
nuestro modo de ver la úni­
ca, de todos y cada uno de
los colegiados es su incl u­
sión en una de las diversas
comisiones. Comis iones
que, por abarcar un área
determ inada de la act ivi­
dad psicológ ica , conocen
los prob lemas espec if icas

Inherentes a todo coleq la­
do que trabaje en dichas
áreas .

Nosotros no vemos el
Coleg io como un lugar
donde se viene a pedir un
certificado o a reclamar el
diploma acred itativo de
asistencia a un curs illo,
creemos que ti ene una
función primordial: la de­
fensa de los intereses de
todos los co legiados, y
cuando hablamos de to­
dos los coleg iados nos re­
ferimos tanto a los que tra­
bajan (gabinetes rnunlcl ­
pales , sanidad, hospitales,

etcétera) como a los que
están en paro (por cierto,
actualmente la com isión
de Ejerc icio Profesional
Parados ha resurgido con
gran fuerza).

Para term inar , decir que
todo lo escrito hasta el
momento def iende una vi­
sión Integral del Colegio,
que parte de las comis io­
nes como base, pues son
el cauce idóneo mediante
el cual se def ienden los in­
tereses y se estimulan las
actividades profesionales
y formativas de los cole­
giados.

Desde al ll hasta hoy he
buscado diferentes cami­
nos, he «repetido técnicas
de otros» que me llegaban
profundo dentro; sall de
Buenos Aires y segur bus­
cando fuera , cuantas más
técn icas más recursos, co­
mo aprend l con Programa­
ción Neurolingülst ica; el
tera peuta que se queda
con una es una especie de
robot... me decla John Ste­
vens en aquella ciudad ro­
deada de altas montañas
como es Boulder, en Colo­
rado...

Norma DI Lorenzo
Valenci a, marzo 1985

Allá por el año 74 salla
de la Univers idad de Bue­
nos Aires, de ralz netamen ­
te psicoanal ltica, y empe­
zaba a buscar dentro y en
mi propia experiencia el dl­
ván y sus misterios , o me­
jor dicho: mis misterios en
el diván.

CAMINO

EL PLACER

DE ENCONTRAR
MI PROPIO

8



¿La resistencia?, no
siempre la posee el anali­
zado; surge también cuan­
do el analista no encuen­
tra el recurso terapéutico
indicado para ese caso ...
conceptos con los cuales
me identificaba plenarnen­
te... y seguía buscando.

Con los años y en esta
hermosa ciudad valencia­
na, en donde resido hace
ya un par de años, se pro­
dujo el milagro o por lo me­
nos se reveló el misterio.
¿Qué buscaba yo más allá
de tantas técnicas o carnl­
nos...? Integrar dentro de
mí una polaridad de vieja
raíz preadolescente:
mente-cuerpo.

Desde pequeña en mi
cuerpo estaba la sabiduría
de una vocación, de una
facilidad para el arte por el
movim iento, la satlstac­
ción llevada desde el cuer-

po mismo, y llegó aquel
momento de la decisión:
¿esto o aquell o?, ¿danza o
psicología? Y las manteo
nía como dos partes de un
mismo ciclo, pero distan ­
ciadas... y en la búsqueda
de caminos terapéuticos,
sin "darme cuenta», bus­
caba la participac ión de lo
cor poral.

Biofeedback, relajación...
cuerpo más aparatos­
programación: ojo s, cuero
po, expresión, imi tación y
espejo (pacing, mirroring),
gesta/t... y al mismo tlern­
po, pero no asociado dlrec­
tamente, un trabajo corpo­
ral "para mí constante.

En uno de esos tantos
viajes de la mano de la rnú­
sica y dibujando mi cuerpo
en el aire sus variados ma­
tices... surge una imagen ...
tan nit ida, la neces idad de
un papel , la mano vuela so-

bre él, el lápiz no para,
¿qué es esto? , yo nunca
supe dibujar... hace falta
más: busquemos colores
(mis partes se empezaban
a querer tocarse), y acom­
pañada por la músi ca todo
mi cuerpo se deleitaba con
esa danza de colores...
¿pero cómo puede ser? Yo,
torpe para dibujar... y más
movimientos y más colo­
res, hasta que algo dentro
dijo: "Ya está.»

Observaba por primera
vez mi propia "obra de aro
te», hermosa para mí, y
sentl que encontraba otro
camino... el mío propio,
veía integrarse partes
ocultas en mí que sallan
como borbotones de colo­
res y sonido, empezó para
mí el placer de encontrar
mi propio camino... y crear .

Grac ias, lector, por com­
partir es ta experiencia
conmigo.
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